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¡Viva el Rey! ¡Viva Maura, iefe del Partido Conservador!
e O M ©  S IE M P R E ,  J U N T O  H  E L

Este periódico, no sigue más inspiraciones que ¡as de su Director. Y, como Be- 
nisno Varela lo fundó para que sirviese tan sólo al Régimen, no tenemos que ser 
auxiliares de políticos determinados. Nuestro concurso leal, fírme, independiente, 
se lo brindaremos ó  todos ¡os patriotas que laboren para bien dé la  Nación y  aei 
Trono. Y, siendo el ilustre je je  del partido conservador un hombre de gran fortale­
za espiritual indispensable para la Patria y el Rey, Benigno Varela. tan pronto^ 
como salió D . Antonio Maura de Palacio de conferenciar con el Monarca, escriOio 
¡a siguiente misiva:

■^Excmo. Sr. D . Antonio Maura. . . ,
Señor de m i respeto y devoción: M i mayor felicidad consistiría en que tuvi^en  

fuerza estos breves renglones que redacto. Humildes son, por su procedencia. Hero 
llevan dentro de s í más sinceridad y entusiasmo que todos los homenajes que a us­
ted le rinden hoy justicieramente. He llegado á ju ra r en varias ocasiones mi pe­
riódico lo tes tim on ia -, que a l frente de los más decididos amigos suyos, ire yo en 
los momentos de lacha. Y, que si alguien cae, jugándose la vida por usted, ese al-

^  N o  soy de ningún político. Soy tan sólo del Rey. P o r  nuestro Rey,  ̂ tan digno 
de ventaras y por la Patria que tan necesitada está de que usted la dirija, suplicóle, 
con gritos del alma, rectifique su acuerdo Es ¡a súplica de un patriota y monárquico 
leal que no resígnase á que usted nos abandone.

Pidiendo á D ios que usted escuche m i súplica fervorosa, respetuosamente y  con

cariño grande b. s. m. B e n ig n o  V a r e l a . .

Y  Maura volverá porque no puede irse, porque su lealtad para el Rey oblígale 
al sacrificio porque todos los patriotas, clamorosamente, lo demandan. El regocijo 
de la chusma republicana, creyendo al jefe conservador retirado de la política, de­
muestra que Maura es uno de los más sólidos sostenes ae las Instituciones. Le 
odian, porque le temen. Contra él, los faltos de corazón como Pablo Iglesias, lle- 
saron á ser inductores. Y la mano de miserables asesinos fué armada en dos oca­
siones contra D . Antonio Maura, p o r los ruines que palmotearon estos días supo­
n i e n d o  a l gobernante integro alejado para siempre dei poder . . , ,

Nosotros, no hemos pedido á Maura la más insignificante merced. Benigno Va­
rela. no tiene el honor de conocer personalmente á D . Antonio Maura. Y, tal vez 
por lo mismo, porque no somos cucos qne aspiran á concejalías ó diputaciones, te­
nemos más pureza de ideales y  mayor brío para defenderlos. Con pena, con pro­
funda pena, hemos sabido estos días cosas que quisiéramos ignorar, üentes que 
sólo llevan el ideal en el estómago revolviéronse iracundas é injuriadoras contra lo 
que nosotros juramos defender con nuestras vidas: contra el Trono. ¿Que saben 
esos menguados vocingleros de la doctrina consiitucionaf? ¿ P o r  que no atajaron 
antes la propaganda republicana los que llamándose hoy paladines de Maura se 
atreven á lanzar insidias por Redacciones y Circuios contra nuestro Rey? L a  M o ­
n a r q u ía  fué  el U N IC O  P E R IO D IC O  E S P A Ñ O L  que, con ardimiento grande, 
combatió desde el primer número á los enemigos de Maura .

Fuimos, á pesar de nuestra independencia— , por creerlo beneficioso para el 
—desde el primer número, M A S M A U R IS T A S  que los que hoy, á ú ltim a I w a ,  

pasan como tales. Y, tenemos la inmodestia de pregonar, que fuimos los U N IC O S 
que apagamos las fierezas de los injuriadores de Maura. La Prensa de gran  
circulación era — y desgraciadamente continúa siéndolo— , francamente hostil a 
Maura y  á La Cierva. La E p o ca—nuestro  estimado coleqa— , da notas excesiva­
mente suaves a l guerrero en la palestra del periodismo. Y, además. La E poca ór­
gano del Partido— , no se vende, no puede hacer conquista callejera. Las baterías 
del admirable rotativo conservador, sirven tan sólo para salvas-, no para cañonear al 
adversario. Y, si decimas esto de lia  E poca, ¿qué decir de nuestro muy querido co­
lega El U niverso  que llega únicamente á suscriptores convencidos y del k  tí C — 
diario de nuestra predilección , q u e , p o r su independencia no puede combatir a
pecho descubierto? , '

Nosotros nacimos para lograr ¡o que no consiguieron los diartos conservadores. 
D a r la batalla francamente, violentamente, definitivamente, á los adversarios del 
Rey que son también adversarios de los monárquicos leales. Y, como vimos que 
Maura era uno de los leales más encarnizadamente combatidos, á la defensa de 
Maura nos encaminamos con las mayores energías.¿Conseguimos vencer?Si. ¡Pero 
á costa de cuántas luchas!¡Como erárnoslos primeros que veníamos á conquistar 
bravamente á los engañados por los embaucadores del republicanaje. .! A l principio, 
nuestras campañas rabiosas en pro de Maura y  La Cierva nos proporcionaron la 
mayor enemiga: la de los simpáticos vendedores, que ahora ya convencidos p o r  nos- 
Qfros—¡trabajillo nos costó!— venden con entusiasmo L a  M o n a r q u ía  voceándola 
y haciendo que se agoten algunas ediciones.

Luchamos terriblemente durante dos años-, terriblemente. Y  vencimos. Pero, 
¿nos concedieron el triunfo las fuerzas que debían agruparse en rededor de aque­
llos por nosotros tan enérgicamente defendidos? Forzoso es también confesarlo. 
N o . Los que se llaman admiradores de Maura, tal vez compren E spaña N ueva 
y El Radica! para ver cómo esos libelos injurian al je fe  conservador. ¿Pero com-

E l insigne Jefe del fa r t id o  C o n se rv a d o r, saliendo de Pa lac io  
después de reiterarle su  p ro funda lealtad al Rey.

Ayuntamiento de Madrid



p ra r esos aspirantes á concejales, 'diputados y senadores L a M o n a rq u ía  que de­
fiende con entusiasmo al Régimen y ai caudillo conservador? ¡Q u ia ! V  todos esos 
señores, iodos esos millares de imbéciles ó hipócritas que aúpan á la Prensa radi­
cal— \ciuz HOY ES^LA ÚNICA DE ORAN CIRCULACIÓN!— ) '  procuran hundir á la que 
pe.eá desesperadamente por las Instituciones, cuando ven que peligran sus come­
deros, se vuelven airados contra el Régimen sin comprender que son ellos mismos 
¡os piopagandistas de ¡a prensa injuriadora.

Maura, volverá paia bien de la Patria y  del Trono.
Y, no lo dude.
Aquellos que hoy le atosigan hipocritones mendigando mercedes, son trastos 

innuiiles_que no le servirán más que de figuras decorativas en los Municipios ó en 
ios escaños del Parlamento. Y  no lucharán jamás como nosotros, los que defende­
mos á Maura tan sólo p o r el ideal, en la calle, presentando e¡ pecho o  los enemigos 
de ¡a Patria mientras gritan nuestros corazones: ¡ Viva el Rey! ¡  Viva Maura!

L A  F IG U R A  D E  L A  S E M A N A

M A U R A
ME i 1 ”. a

D[
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h.s una g lo r ia  de la rara. Ln  hombre 
ejemplar. U n  político excelso. Prototipo de 
hombres y  de políticos. Rectilíneo su espí­
ritu no se ladea al embate de las envidias 
que acometen con la  calumnia y  con la 
injuria. T iene un hermoso, un gallardo ges ­
to do desdén, de desprecio para los reptiles 
que quieren morderle, que ansian inocularle 
cl veneno de sus dientes asesinos. N o  des­
ciende á discutir con los mercaderes de la 
política que la prostituyen convirtiéndola en 
escalera, en camino de sus ambiciont-s y de 
Se- concupisceácias. Está niti\ por enciiiM 
de esa m iserable, de esa mezquina batalla 
de los egoísmos y demás bajas pasiones. 
I i  -Antonio Maura es un nobie caballero de 
la recia estirpe espiritual de .Alonso Qui- 
jano, un hombre representativo de la pura 
r.spaña hidalga y austera de los grande- 
caracteres.

Activo, á su laboriosidad extraordinaria 
debe la  gran cultura que posee. Se levanta 
á la madrugada para trabajar, para leer. 
Nosotros, que profesamos á los libros una 
cordial, una profunda amistad, gustamos de 
registrar, de revo lver las Bibliotecas, y  he­
mos pasado la  vista por los tomos que lle ­
nan los estante' de la biblioteca de Maura. 
Una collección de libros muy completa, muy 
interesante, muy numerosa constituye la bi- 
bioteca de Maura. Y  todos estos libros los 
ha revisado, los ha hojeado, los ha leído don 
Antonio Maura. Libros de Derecho, de So­
c io logía , de Economía, de Hacienda, de L i ­
teratura. de Ciencia. Sí, de Ciencia. Es un 
poco extraño que un estadista español 
conozca problemas de Ciencias Naturales. 
Pues Don Antonio Maura se interesa por 
ellas. L o  sabemos por experiencia. E l pasa­
do verano nosotro» nos hemos carteado con 
D. .Antonio Maura acerca do la última Mo- 
moría publicada por nuestro querido y  sa­
piente am igo ei doctor R ioja, director de la 
Estación de B io log ía  Marítima de Santan­
der. sobre este interesante Centro de inves­
tigación. E l Sr. Maura entiende de estas 
cuestiones y  habla de sus estudios de las 
mi-mas con un fervor, con una devoción, 
con un entusiasmo que no podría superar cl 
más e^ec ia lis ta  de los profesores de e 'ta ' 
materias. En letras, 'lo mismo. Es m uy ad­
m irador de aquel g lorioso Galdós... hoy don 
Benito Pérez, desde que se representan en el 
teatro Español— que él d irige— majaderías 
pseudodramáticas y  sectarias de la  calaña 
de L a  reina joven. M al paga Galdós á M au­
ra la admiración que Maura profesa á Gal - 
dós. Mtaura dió la mano al gran Rodríguez 
Marín abriéndole las puertas de la  D irec ­
ción de la Biblioteca Nacional, cargo que 
querían dar á otro los republicanos. Maura 
ba descubierto e l mérito de Asoritt y ha con­
tribuido á descubrir o; de R icardo León. 
Maura fué e l que en menos párrafos, en m e­
nos palabras hizo el más hermoso de los 
-inegíricos de D. M arcelino Menéndez \ 

Pclayo.
En e l recogim iento de su ancho despacho 

D, Anton io Maura le»' y  le e  sin cesar, sin 
desmayar. .Así re'u lta que su cultura va ad­
quiriendo proporciones asombrosas.

Es austera la vida del Sr. M.iura. Xn ex­
hibe su persona por paseos ni teatros. Gus- 
t.a de retirarse en su hogar señorial en la 
intima dulcedumbre del rarifio Se los suyos, 
Con su digna y  noble esposa, con sus hijos 
que le adoran. Sólo lo « días de fiesta, duran­
te esas hora? que pertenecen a l descan'o, el 
Sr. Maur.i sube al auto v buscg la soledad de 
un puebkvitu  casiell.mo para aspirar su es­
píritu la  esencia del paisaje, para conocer 
la SGUcillez prim itiva, la  ingenuidad de las 
costumbres de los hombres que trabajan en 
l i  tierra, arrancándola sus productos, sus 
frutee... E l Sr. Maura ama c: campo, ama 
los árboles, los ríos, los arroyos, las monta­
ñas, los cielos estrellados en las noches es­
tivales, toda la compleja muiitiplicidad de 
íactoros que integr.-in el paisaje, - v  paisaje 
m aravilloso en fus infinitas Tnodalidade-s 
que posee, á modo de natural tesoro, este 
hermoso país, y  que sabe reflejar después 
el Sr. Maura en sus magistrales acuarelas.

DE iiniiOS DE FRANEIA
P a r a  « L a  M o n a rq u ía » .

Y o  p ienso q u 2 ¡a firm a del T ra la d o  seña la rá  una era de Franca cord ia lidad  
entre (as d o s  naciones.

E n  lo sucesivo, ellas se rán  vecinas no só lo  en E u ro p a  sino  en ^ fr ic a .  E lla s  

tendrán en (a ob ra  po r rea liza r de M a r ru e c o s  m u ch o s intereses com unes. E l la s  de­

berán. forzosam ente ponerse de acuerdo en m uch a s cuestiones económ icas y a d u a ­

neras donde el ñ c ta  de R l^ - c ir a s  y  el T ra ta d o  franco aleman no la s  han dejado 

una abso lu ta  libertad de acción y donde no pod rán  en cl porvenir, evitar tas d ifi­

cultades que su rjan  m á s  que po r m edio de una leal inteligencia. Ten^o  la firme es­

peranza de que esta cooperación contribuirá á estrechar s u s  relaciones de am istad.

E sto y  ob ligado, com o cl S r .  C onde  de R om an on e s y po r la s  m ism a s  ra zo ­
nes que éste, á responder con su m a  discreción.

M a s  puede deciros que partic ipo de igua le s sentim ientos que lo s exp resados 

p o r el S r .  Presidente del C onse jo  E sp añ o l,  a l co rre sp on sa l de «Excelsior».

R. R om earé .
Presidente del Contejode Ministros de Francfe.

:: ;: Más respeto para el Monarca :; ;: 
j  más decisión para la defensa propia.

E l R ey , este Soberano español que 
con tanta sabiduría constitucional oro- 
cede, ratificó el Poder al conde de Ro- 
manoues. H o y  lo vuelvo á pregonar en 
esta cuartilla. M i periódico nació para 
conquistar al pueblo republicano, para 
combatir rudamente á los adversarios 
del Rey. Este periódico, mientras viva 
y  sea yo su inspirador, no seguirá las 
orientaciones particulares de ningún 
político. Los  liberales y  los conservado­
res me inspiran igual cariño, siempre 
que su labor resulte provechosa para 
el Régim en. Soy admirador entusiasta 
de Maura. Tengo la seguridad de que 
el Ilustre caudillo conservador concede­
rá días gloriosos á la  Patria, sirviendo 
con su partido de firme sostén á la D i­
nastía. Y  no conocen á Maura, al insig­
ne je fe  conservador, al que por su R ey  
es capaz de sacrificar hasta la vida, los 
que imaginan ser gratos á D . Antonio 
defendiéndole con injurias para el Rey . 
Cuando unos liberales atreviéronse á 
formular juicios que parecían amena­
zas contra el Trono, fué m i periódico el 
único que acalló á  los que intenta­
ban meterse por andurriales traidores. 
H oy , que ciertos periódicos que no de­
fienden al Partido conservador con la 
decisión y  el empuje de « L a  M onar­
quía»,— perdonad este grito sincero los 
que me acuséis de inmodestia,— inten­
tan revolverse contra el Soberano,

salgo á su encuentro para gritarles;
— ¡ A lto , a h í ! Las bravatas, deben 

sonar en la calle, frente á las provo­
caciones republicanas; no en las sgig»; 
de Redacción y  en los gabinetes de los 
circuios, donde los «admiradores y  ser­
vidores» de Maura, olvidan la defensa 
del jefe, perdiendo las horas jugando a] 
tresillo. E l reto que lanzan los republi­
canos. vibra en la  plaza pública. Salga­
mos á ella nosotros. Y  no os quedéis ju­
gando á los naipes cuando los hombres 
de buena voluntad y  corazón os llamen 
para ir  á defender al Partido conserva­
dor contra los injuriadores republica­
nos en pleno mitin, en plena calle, po­
niendo nuestros pechos frente á sus 
pechos y nuestra provocación frente á 
sus provocaciones. Y o  no soy conserva­
dor, ni liberal. Soy tan sólo del R ey . 
Pero, por lo mismo que los conserva­
dores— leales al Monarca,— sufren el 
acoso de los republicanos, quiero ser el 
primero que llegue hasta el sacrificio en 
su defensa. N o , no tengáis la osadía de 
lanzar acusaciones contra Palacio. Ved 
tan sólo si hay en vuestros ( Orazones 
la suficiente firmeza para salir á la calle 
y  jugaros la vida en un mitin. Y o , tal 
vez m e la juegue antes que vosotros. 
Tened más r^p ecto  para el Monarca 
y  más decisión para la defensa propia.

B E N IG N O  V A R E L A

d“  Demóstenes, argumentos de Cicerón, á 
la vez la elocuencia helena y  el v igo r  latino. 
Es un polemista y  un jurista. Convence y 
deslumbra. Sabe con su palabra hacer mú- 
'ica  d ivina y  dar golpes de maza que rom­
pan oí cráneo...

K o  descubriremos la  energía singular, úni­
ca, de Maura, tanto en sus épocas de poder 
como en la  oposición. Frente á la canallesca 
actitud de una gran parte de la  Prensa, el 
señor Maura ha seguido haciendo su obra in­
fatigable hacia el ideal de la Patria. T e ­
niendo para sus enemigos una ind iferencii 
que á ellos les hiela, que á ellos les in d ig ­
na... porque preferirían encontrar en di un 
combatiente que les honraría, ¡ es claro que 
les honraría luchar cotí un espíritu de la 
magnitud d,- D. .Antonio M au ra ! P ero  don 
Antonio Maura no les concede beligeran­
cia. Naturalmente. Son perros que le  la ­
dran, )• un porro si acaso merecerá un pun­
tapié de castigo, no una discusión ni un ra­
zonamiento de argumentación.

Esos perros que en pleno Parlamento le 
dicen que contra él es justiciero el atentado 
personal' á veces enloquecen de rabia y  le 
muerden, le muerden armando el puñal ó  ei 
revó lver dai asesino. Dos veces Maura ha 
sufrido, por fortuna saliendo ileso, las con­
secuencias de la teoría de Pab lo  Iglesias. 
Doa veces Maura ha querido ser derribado 
con el atentado pensonal, Y ... el pobre don 
José Canalejas, ese sí que no tuvo la  m ila­
grosa suerte del Sr. Maura, ese sí que cayó 
víctima de la/s funestas, de las infames, de 
las malditas propagandas.

Para atajar esas propagandas, para des­
truirlas, pava desvirtuarlas, el partido con­
servador, del que sólo puede ser je fe  ei; que 
lo  ha sabido fundir en el crisol de su espíri­
tu, D . .Antonio Maura, necesita Prensa, ne­
cesita diarios en toda Elspaña, y  especial­
mente en e! centro de la pelea, en Madrid, 
que abandonado casi totalmente á los perió­
dicos revollucionarios se deja guiar, se deja 
conducir por ellos, y  en las elecciones triun­
fan los candidatos republicanos, y  á los m í­
tines contra el Régim en acuden muchedtim- 
Ines inmensas.

L e  hace fa lta  Prensa al -Sr. Maura. Pren ­
sa que le  apoye, que le  defienda, no con 
bombos personales, que e l Sr. Maura no ne­
cesita eso, es superior á eso, sino mostrando 
á la  luz pública su obra de honradez insu­
perable, su vida transparente, que es su 
ejemplo, su programa, que es la  redención 
de Esp.aña y  uno de los más vigorosos sos­
tenes del Régimen.

Alberto de Segovia.

i  PaDlo iDleis.

Porque técnicamente e l br. Maura— según 
la  opinión valiosísim a dcl inspirado, del 
ilustre pintor Gartner--es uno de los prime­
ros paisajistas españoles.

Respecto á su amor á la  Naturaleza, nos­
otros hemos comprobado en una de nuestras 
excursiones, con qué sin..etidad, con qué 
profundidad, con qué cordialidad ’io siente 
cl Sr. Maura. En e l cerro de Guisando— cé­
lebre en la Arqueología nacional por sus 
toros ó cerdo- celtas ó fen icios—el señor 
Maura, que suele , ir muchos domingos allí, 
temeroso del porven ir de unos hermosos ci- 
preses, cuya vida peligraba, dada su e leva­
ción en la  vertiente, ha hecho construir unas 
corazas de cemento que sujetan sus troncos. 
i  N o  es este un ejem plo práctico de amor al 
árbol ? Nosotros pertenecemos á la  Sociedad

espa io la  de .Amigos del árbol y... no hemos 
hecho nada aún por el árbol. E l Sr. Maura 
seguramente no es socio de esa entidad y, 
sin embargo, prueba bien patentemente su 
amor al árbol. E l Sr. Maura demuestra ser 
más am igo del árbol que nosotros, aunque 
nosotros nos llamemos am igos del árbol y 
éJ no se lo ll.ime.

Como orador, e l Sr. Maura es e l primero 
de España. Sin latiguillos, sin ampulosida­
des, sin exceso de retórica, con una noble, 
•'eria y  cordial' sencillez unida á un gesto de 
sugestión tal, que atrae y  domina al audi­
torio. el Sr. Maura hace sus discursos mara­
villosos. Es e l orador clásico, elegantísimo, 
que sabe conducir ai que lo oye á las más 
altas regiones donde él se encuentra. Su pa­
labra diáfana, clara, v ir il, tiene arranques

Pab lo  Iglesias, e l eterno inductor al 
atentado peisonal, se muestra ahora aco­
bardado de sus propios actos y  ha lanzado 
á todos sus discípulos y  satélites <á la ardua 
empresa de demostrar que Pablo Iglesias 
no indujo jamás a l atentado del ilustre y  
desgraciado Sr. Canalejas.

; N o  recuerda Pab lo  Iglesias si durante 
la huelga revolucionaria de Septiembre de 
1912 e l periódico España X u eva , de la  con­
junción republicano-socialista, publicó las 
'•iguientes palabras: «Canalejas d ijo  ea una 
ocasión que si abandonaba sus ideales le  fu- 
-ilasen por ta espalda.

Pueblo e.spañol, Canallejas ha abandona­
do .sus ideales.»

¿ N o  repitió, acaso, el m ismo Pab lo  I g le ­
sias i'stas palabras en uno de ios mítines ce­
lebrados para protestar de la clausura de la 
Casa del Pueblo? ¡ Quién sabe si a llí le  es­
cucharía el in fe liz P a rd in a !

Son. pues, inútiles las campañas de P a ­
blo Iglesia.'. Los de L.t Mo\-.4R0ufA tene- 
m c» muy buena memoria y  sólo estamos pa­
ra quitar caretas, evitando ser engañado el 
pueblo, mucho más honrado que los que se 
llaman sus directores.

P o r  lo  demás, ya comprendemos la cobar­
día de Pab lo  Iglesias.

La  conciencia es á un tiempo, delator, 
juez y  verdugo, y  su conciencia quizá le  evo­
que todas las noches la figura del Sr .Cana­
lejas.
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n a r j a n n n n  O o H  J u a t l  d c  l a  C í c r v a ,  a s s a a u a a a

n seguirá luchando frente á los enemigos del Rey. »
En la  casa luj^>^a donde habita D. Juan 

ds la  C ierva una portera muy amable nos 
prepara eí ascensor. Y  el ascensor sube, 
sube al piso más alto, mientras nuestra co­
quetería— inconsciente, es claro— se m ira el 
rostro en e l espejo del cuartito que se eleva.

; Necesitaré encomiar la  atención, la  f i ­
nura, el cariño ton  que nos recibe este jover; 
am igo nuestro que Se llama e£ Sr. Codor- 
niú ? E l Sr. Codom iú es la persona de con­
fianza del Sr. C ierva. Nosotros respetamos 
'mucho, profesamos una honda, una cordial 
una sincera devoción á las personas de con­
fianza de los grandes homhr-«. En ellas los 
grandes hombres depositan toda su fe, y 
como los grandes hombres son siempre unos 
educadores en sus p er 'on a ' de confianza, 
hacen algo á im agen y semtjaiisa suya.

\  los breves momentos el Sr. C ierva sa­
le  á saludamos. Nosotros queremos entra­
ñablemente al Sr. C ierva. Nuestra admira­
ción es tanta como nuestro cariño. L a  fé ­
rrea, la poderosa, la infinita energía de este 
gran político es un caso realmente excep­
cional di' la  fuerza de una voluntad en esta 
España débil de la  abulia reinante, dd' m ie­
do. de la presión, de la influencia y  de la 
apatía. ,\1 contemplar la impasible tranqui­
lidad, la serena calma con que D . Juan d¿ 
la C ierva arrostra los ^ataques de tanta 
Prensa, de tanta opinión porqae no vamos 
á negar el odio que despierta en una gran 
parte del país e l sólo nombre de L a  C ier­
v a —al v e r  cómo al Sr. C ierva lo importan 
Un bledo las injurias con que le comba­
ten, ron que le  arañan, con (¡ue le muerden 
sus adversarios, sus enemigos, sus envidio- 
sos~que son Todos estos, y  especialmente 
los últimos verdaderamente innumerable' 
nos admira v  vemos en ella  un gesto de 
hércules, de atleta, dueño de sí mismo, 
dueño de su cerebro, la  sonrisa despectiva 
que dedica á todas esas campañas infames. 
Y  sin preocuparse, prosigue, prosigue su 
labor, su enérgica, su intensa, su incansa­
ble labor dc política bonr.ada y  regeneni 
dora que es, por consiguiente. Labor de P.i- 
iria.

D. Juan de la C ierva hace una activa v i ­
da de esfuerzo const.ante. in fatigable Oe.s 
Je que se levanta, á las cuatro de la maña­
na, está trabajando en sus pleitos. Sabido 
es que el bufete de C ierva es, acaso, eli p ri­
mero de España. De once á doce recibe á 
sus am igos. Luego se va  á las Salesas. Des­
pués á la Cámara. Desde la  Cámara otr.a 
vez á casa. N o  frecuenta L a  C ierva Círcu­
los, ni Centros, ni teatros, ni paseos. U n i­
camente algún la tito  baja á pasear á las 
alamedas del Retiro, que está frente á su 
casa. H e aquí la  existencia de L a  C ierva, 
cómo Se desliza, siempre trabajando...

Nosotros conversamos con el Sr. Cierva. 
E l Sr. C ierva nos honra con su cariñosa y 
sincera amistad, y  gustamos algunas veces 
de hablar con é l, de cambiar impresiones.

E l  Excm o. S r .  D. Juan  d« la C ierva , ilustre gobernante que 

apoderóse de nuestro^ entusiasmo.'! juveniles por la furia con 

que le acometen lo s enem igos del T ro n o .

el ín-lole ¡.1= i'iucbiras, siempic francas, que 
D. Juan recibe tolerante y  afectuoso á cam­
bio dc ¡as ¿uyas, que nc-; da sin ic.-ervas ni 
rodeos- Noblemente, claramente... Nosotros 
somos muy ciervisias. En D, Juan de Ja

C ierva tenemos á uno de nuestros directo­
res espirituales...

La  juventud española que quiera hacer 
obra de Patria, que desee emprender una 
fuerte campaña de españolismo, que tenga

I
en el alma los altos ideales de regenera.- 
ción y de progreso, que no com ulgue ccm ia 
farsa actual de intereses creados y  caciquis­
mos en todos ilos aspectos de la  v ida nacio­
nal, que tenga dispuesto el lá tigo  para ex ­
pulsar á mercaderes de todos los templos, 
que esté decidida á destruir á puntapiés los 
prejuicios y los  convencionalismos que hoy 
invaden, inficionándola, la  atmósfera m o­
ra;! del país, esa juventud debe agruparse 
al lado de D. Juan do la  C ierva conside­
rándole á modo de caudillo, de maestro que 
oriente su camino, que vaya delanto de ella.

— Para hacer Patria— nos ha dicho La 
C ierva— es preciso primero hacer juventud. 
D e aquí que yo  conceda un interés supremo 
á toda campaña noble é idealista que haga 
la juventud. Y  'ja juventud me tiene á su dis­
posición, para todo lo  que en este sentido 
piense y  haga...

— j Pero usted como ha renunciado á su 
neta?...

— A  m i acta, si, como adhesión á la  po lí­
tica de D. .\ntonio Maura, el je fe  único, el 
insubstituible, política ccm la  cual estoy en 
absoluto, totalmente, identificado. M i acti­
tud es una ccwisecuencia de la  dcl Sr. M au­
ra Pero y o  no me retiro de La política ni 
menos dc la  acción. Represento una masa 
d-: opinión y  mi deber no me perm ite aban­
donar la lucha.

- Luego usted seguirá en la v ida  pú­
blica?

— Claro que sí. Y  cnn toda mi alma...
En la m irada dc D. Juan de la  C ierva 

hemos visto una intonsa luz ' su poderosa, 
MI indestructible, su extraordinaria ener­
gía.

Nosotros le  saludamos en nombre de L a 
M onakqüIa . Comprendemos que en los ac­
tuales momentos, que en los presentes ins­
tantes no puede hacer D. Juan de la  C ierva 
dcclaracioiie^ políticas. Sin embargo, sabe­
mos la  predilección dc D . Juan de la  C ier­
va poiT este semanario. Pred i’ eccióa á la  
cual correspondemos con e l afecto que le 
profesamos.

Benigno Varela, nuestro queridísimo D i­
rector, que no sale nunca tfe casa, que v ive  
encerrado en esta Redacción con sus cuar­
tillas y  con sus libros, que no hace visitas 
á nadie, fué una vez, por excepción, en ’ a 
gran devoción que siente por su persona, á 
V er .1 D . Juan de la  C ierva, y  D. Juan da la 
C ierva lo d ijo  que las ■ptimeras declaracio­
nes pnliticas que hiciera serían para La 
Mo.NAROUlA... La Mo.nakOüIa espera en la 
promesa del Sr. C ierva. Cuando el señor 
C ierva pueda hablar, en estas columnas dirá 
io  que tenga que decir, bien por su propia 
pluma— este es e l único j>eriódico en que 
lia < iilaborado La C ierva—bien por la  hu­
milde intermediación de...

Un diputado cunero.
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M A U R A .  V U E L V E

Lia voz del Partido conservador, = 
= pregona la indiscutible Jefatura.

L a  magna .\samblea celebrada por el par­
tido conservador con m otivo de la  retirada á 
la v ida privada del insigne patriota y  je fe  
d e  aquel partido, D. Antonio Maura, nos ha 
sugerido esta información gráfica con los 
ilustre- ex ministros conservadores para co­
nocer particularmente su opinión referente 
a l actual momento político, y  que hoy da­
mos al público para demostrar que el parti­
do conservador, lo  mismo desde los severos 
escaños del hemiciclo que desde la tranquili­
dad del hogar, responde á los dictados de 
disciplina, monarquismo y  unidad, que ha 
sido siempre su lema augusto.

L a  identidad de criterios que se observa 
en las preguntas que hemos tenido el honor 
de h.‘i.‘ - r  los ilustres prohombres así lo de­
muestra.

L.i M onarquía rinde homenaje, y  como 
amante entusiasta del R ey y  do las Institu­
ciones. otorga su aplauso á los hombres ilus­
tres del partido conservador que han demos, 
tradr ser, antes que políticos, patriotas y 
monárquicos.

Opiniones valiosas.
E l S r . L a  C ierva .

Este insigne ex ministro de la Goberna­
ción, que siempre ha merecido nuestra ad­
m iración y  nuestro aplauso, nos concede, 
amable y  bondadoso, e l siguiente interesan­
tísimo d iálogo, que textualmente ofrcemos 
á nuestros queridos lectoires;

- ¿ Qué impresión ha sacado usted, señor 
L a  C ierva, de la Asamblea celebrada esta 
tarde r

Nos responde dando muestras de satisfac­
ción y  o rg u llo ;

— Una impresión grata, gratísima por la 
unión del partido, que en e lla  se ha puesto 
de relieve y  la  absoluta conformidad con el 
je fe , D . Antonio Maura.

— Y  como consecuencia de ella ¿ cree us­
ted que vo lverá  á la política, como todos an­
siamos, e l Sr. Maura ?

Y o  no sé nada do é l : pero creo debe 
vo lver... E l patriotismo lo exige.

— ; Qué n9rma debe seguir e l partido con­
servador en lo  sucesivo ?

— La que ha trazado su je fe  ; es decir, la 
política que Maura simboliza y  ha practica­
do y practica.

Seguimos preguntando; 
y  la m isión de ia  Prensa conservadora 

¿cuál debe ser?... Rápido nos responde:
— España no se desenvolverá políticam en­

te mientras no se convenzan que ese m ovi­
miento ha de h.icerse con Prensa y  actuación 
política.

■Afortunadamente ya va habiendo Prensa 
vigorosa y  sana mi e l sentido de im parcia li­
dad, L.a M onarquía, por ejemplo, es un pe­
riódico intecesante y  simpático por defender 
valientemente al Rey, y para los que tene­

mos estas ideas, absolutamente necesario. 
Nos despedimos del político honrado é

infamemente calumniado con c.tlumnia,: que 
son su m ayor g loria , afianzando en nuestros

La Asamblea conservadora en el Senado.

Foi ■graliii ubienida al termínalas la Asamblea y 
Marquéalde.Figueroa. ^anchez Q

donde se ven reunidos á los Sres. La Cierva, Azcárrags, 
iuetra. Dato, FIdal (D. A.) y Allendesalazar.

jóvenes corazone- la  admiración, e l respeto 
y  el cariño que le hornos tenido siempre. .

E l S r, D . A le ja n d r o  F id a l.
L a  respetable figura política del digno, 

del caballeroso D. .ñlejandro P ida l se ha 
destacado con mágico relieve  en e l m agn i­
fico cuadro de la política conservadoía.

E l discurso vibrante, pronunciado en la 
.\samblea de hoy, y  por todos adm irado y 
por todos aplaudido con entusiasmo, será 
una nueva página de g lo r ia  en la  historia 
del Sr, P ida l, uno de los talentos más sólidos 
y  de los prestigios más brillantes de la  po­
lítica española.

P o r  eso copiamos íntegramente las inte­
resantes palabras que sobre el actual m o­
mento político hemos escuchado de sus la ­
bios,

— ¿Qué impresión le produjo la  .Asam­
blea conservadora ?

— L a  confirmación de lo que y o  sab ía ; 
que sean las que fueron la-, d iferencia» de 
temperamento y  apreciación de detalles y 
demás menudencias por ol estilo que hay ó 
(tuede haber entre los conservadores, todos 
están unánimes en tres cosas : en su amor á 
U  Monarquía, en la necesidad de La disci­
p lina social y  del partido y  en su entusias­
mo por su je fe  indiscutible Sr. Maura.

— ¿ Cree usted, por lo tanto, que volverá  
éste á d ir ig ir  el partido ?

— Y o  creo que el Sr, Maura, una vez visto 
que el partido unánime durante la  renuncia 
de su cargo de diputado ha insistido lib re­
mente en su jefatura, no tiene más remedio 
()ue recoger esta renuncia, que no tenía otro 
m óvil que esa libertad, y  que, respeto á la  Je- 
fatura, como el partido entero opina lo m is­
mo que é l sobre la  inmensa gravedad y  p e li­
g ro  social en lo  que está pasando desde 1909. 
no queda en p ie  razón alguna para que no 
la  ocupe.

— ¿ Qué norma debe seguir el partido con­
servador en lo sucesivo?

— L a  norma de obrar constantemente co­
mo aconseja la  razón, su historia, sus proce­
dimientos y  las necesidades y peligros socia­
les, que sólo los ciegos de nacimiento pue­
den desconocer en toda su evidentísima gra. 
vedad.

— \  la  misión de la  Prensa conservadora 
¿ cuál debe ser ?

— La Prensa conservadora con exponer la 
verdad de todo lo  que ostá pasando tiene bas. 
tante para defender a l partido. L a M o nar - 
quI a, que, dentro de su independencia po líti­
ca hace valientes campañas en defensa de la 
verdad, podía inspirarse en cualquiera -’v 
los hechos que están ocurriendo estos rlíts, 
por ejem plo : e l de la  Felguera (.Asturias), 
cn donde como en un medallón están repro­
ducidos y  condenados todos los estragos so­
ciales y  todas las t'ranias que amenazan al 
paí», incluso á los in felices obreros.

El Excmo. Sr.D. Alejandro Ptdil, en tu despicho. Excmo. Sr. D. Alejandro Pidal.
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El ilustre •xmInistrodeEítaOo.Excpi o. Sr. D, Manuel AUendesaiaz»:- E! ExcelentlsinioSr* D. Manuel Allende Salszar,

U n cuadro así verídicamente relatado 
enseña más que cuatro tomos de declara­
ciones.

Nosotros, en las palabras admirables del 
insigne hombre público hemos adivinado, 
la altura de m iras y  la  pureza de sentimien­
tos de un caballero de! G teco y  la  bizarra 
hidalguía de un noble castellano.

E l S r  G o n zález B esad a.
Las palabras que hemos cruzado con el 

insigne ex ministro de Hacienda Sr. Besada 
á propósito de la  actual situación del parti­
do conservador, nos ha recordado la  admira­
ble labor económica, modelo de honradez y 
de competencia, realizada por ese hombre 
ilustre desdi- el M inisterio de Hacienda.

Con él, como con los anteriores, hemos 
sostenido el siguiente d iá lo g o :

¿ Qué impresión ¡e ha producido la 
Asam blea de esta tarde ?

— Una impresión muy grata : ver confir 
tnado lo  que y o  esperaba; una gran cohe­
sión y  un entusiasmo inmenso hacia la  p o lí­
tica de D. Antonio Maura.

-Entonces ; tiene usted esperanzas de que 
vuelva á encargarse de la  Jefatura del par­
tido?

— Y o  estoy seguro que pesando en él como 
pesarán las responsabilidades que tiene con­
traídas con el país, con el Trono y  x:on ol 
partido, habrá de estimar que, puesto que el 
cargo es de sacrificio, le está vedado sus­
traerse Á la  confianza que en él ha deposita­
do la gran masa de opinión.

— Y  de la  orientación que debe seguir el 
partido conservador ¿qué opina usted?

— Que el partido debe mantener su p ro­
gram a V su credo, bien definido por su ilu s- 
tre fundador Sr. Cánovas del Castillo.

L a  devoción y el entusiasmo que siempre 
hemos sentido por e l honrado y  digno ex m i­
nistro de Hacienda Sr, Besada, se ha graba­
do en nuestros corazones con caracteres inde­
lebles después de las sinceras y  hermosas 
palabras que de sus labios hemos escuchado

: xcm'<. Sr. G en era l D. M a rce lo  de  A zcd rra ga , I lu s tre  e x o re s id en la  d e l Senado, 
que con  tanto carIRo labord  p o r  la  o u e lta  de  M anra.

E lS r .  A lle a d e a a la z a r .

Este insigne ex ministro de Estado y  una 
de las personalidades más salientes é ilus­
tres del partido conservador, nos recibid am a­
ble, y  cariñosa y  bondadosamente, fué con- 
ti-stando á nuestras preguntas.

— ¿ Qué impresión le  ha producido la 
.Asamblea celebrada esta tarde ?

— ¡.A h !... Un acto hermosísimo que de­
mostró lo  que es y ha sido siempre e l parti­
do conservador: fijeza en sus ideas y  en su 
disciplina poniendo su amor á la Monarquía 
por encima de todo, por ser consubstancial 
á La Patria.

— ¿ Y  cree usted que vo lverá  D . Antonio 
M aura á la  v ida activa de la política ?

— Com o ha sido muy fundada su resolu­
ción, su vuelta dependerá de las circuns­
tancias. Y o  confío en que á é l por su noble­
za y  patriotismo le habrá impresionado el 
acto de esta tarde.

— ¿ Y  cuál debe ser la  orientación del par­
tido en lo  sucesivo?

— M archar unido defendiendo sus ideales, 
y  esperar siempre a l je fe  querido por inspi­
rarnos en su doctrina y  en su abnegación 
reconocida.

Y  la  misión de la Prensa conserva­
dora?

Congruentemente con eso ha de seguir re­
cogiendo las inspiraciones de todas las c la­
ses conservadoras. Las campañas deben ser 
enérgicas haciendo ver que aparte de lo  que 
á la  Patria  se refiere hay otra cosa que in­
teresa al país, la  v ida económica. L a  pro­
ducción y  el consumo necesita una acción de 
gobierno muy contraria á lo que ahora se 
lia hecho en orden á la  administración, y  el 
cuidado más esmerado en los presupuestos’ 
que con el considerable aumento de gastos 
puede producir verdaderas dificultades por­
que no se puede atender utilizando e l créd i­
to, si no en lím ites muy prudentes y  llegán­
dose á baoer necesario el aumentar'Ia tribu­
tación para hacer frente á esos gastos y  se lle­

El docto citedrttico extainisiro >«Aor Marqués de Vadlllo trabajando en su despacho. El Excmo. Sr. Marqués de Vadillo es uno de ioe.'salones de su residencia.
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gase á pretender ex ig ir  más de lo  que la ca­
pacidad contributiva dfel país puede dar, se. 
llegaría  á una situación económica m uy d i­
fíc il, y  la Prensa de! partido recogiendo las 
aspiraciones debe estimular á gobeniantes y 
gobernados para que aquella» se detengan 
en el camino emprendido y  volvam os á los 
años en que se ha n ivelado el presupuesto y 
aiin ha sido posible disminuir en a lgo  la 
Deuda pública.

Com o le  preguntáramos su opinión sobre 
la eficacia y  necesidad de las campañas de 
L a M onarquía en estos tiempo? de libertina­
je, nos respondió :

— Todo  lo que sea defender esos altos in ­
tereses es la  camj>aña que deben segir 
cmi entusiasmo los verdaderos monárquicos 
que yo  diría los verdaderos patriotas.

Quedamos agradecidísimos al ilustre se­
ñor Allendesalazar por su' interesantes de­
claraciones.

£1  S r  Sán chee T o ca.

Este ilustre hombre público- que nueva­
mente ha ingresado cn el partido conserva­
dor. dándole el brillo de -'u> muchos presti­
gios, ha contentado á nuestras preguntas de 
la niancra siguiente :

¿ Impresión de la  -Asamblea? Excelente. 
En ella se han cumplido las condiciones to ­
das que con respecto al partido consignó és­
te en su nota. Las cuestiones que planteaba 
en esta nota aparecen categóricamente con- 
te»tadas en la admirable respuesta del señor 
P idal, que fué aclamada con delirante una­
nimidad.

: Que si volverá  á la política D. .Anto­
nio Maura? Y o  lo  doy por vm-lto, sin per­
ju icio de que el problema político que él ha 
planteado continúe en su tramitación natu­
ral.

— ¿Orientación del partido? Bien la de­
termina la nota, y  tengo la  confianza tam­
bién que cuando estas cuestiones se precisen 
concretamente por los actos políticos, todos 
los partidos que sientan la  necesidad de la 
educación de la ciudadanía en España expe­
rimentarán satisfacciones por esta ocasión 
que se ha presentado de poner sus relacio­
nes en toda la normalidad de trato que co- 
rrsponde á la comunicación de los partidos 
en el régimen parlamentario...

-Asi nos habló amablemente, efusivamen­
te, el d igno Sr. Sánchez Toca....

S I S r S án ch ez G u erra.

Estrechamos la mano del ilustre ex m i­
nistro de Fomento, y  al preguntarle su im ­
presión nos d i jo :

— M agnífica, bella.
— ; Y  usted quo conoce á D. .Antonio qué 

cree... ?
— N o  tengo por qué ocultarle una cosa 

que antes he dicho en público. Si el señor 
Maura hubiera presenciado la reunión des­
de la rendija de una tribuna, seguramente 
su a lm a noble y  patriótica hubiera vibrado 
al unísono con el Sr. P ida l y  todos nosotros 
y .n o  habría resistido la tentación de bajar 
a! salón de sesiones y  ocupar un escaño.

Un periodista que escuchaba pretendió 
e log ia r aJ Sr. Maura, y  e l Sr. Sánchez Gue­
rra le  interrumpió, d ic ién do le :

-N o  se moleste usted en exhibir sus re­
tratos, porque ninguno será como el o r ig i­
na l, que es él que yo conozco.

E l  S r. lig a r te ,

Breve, muy breve fué la in terv iú  que tuvi-

El exminlstrode Hacienda D. Augusto González Besada en su des; áklij.

E xcm o. S r. 0 . H uaasto G onzá lez Besade, i in s tre  p roh om bre  con seroedo r  
;  r e sp e le d o  co la b o rad o r  de  <ka  M o n e r q s la * ,  qu e d id  g a l la id e s  pruebas 

d e  lea ltad  á  D. R n lo n lo  M aura.

mois el honor de celebrar con e l respetable 
ex fiscal del Tribunal Supremo.

En ella el -Sr. U garte  nos indicó que la 
-Asamblea conservadora fué un acto grandio­

so, que demostró que el Sr. Maura e>t !m  
sinceramente en el entendimiento de tot!< -.

Kn cuanto á la vuelta del '7i. N • • 
señor l.'garte no puede asegurar nada, aun­

que tiene la seguridad de la  vuelta de M au. 
ra- por ex ig irlo  e l porvenir deiEspaña.

S r. M a rq u é s de V a d illo .

L a  veneración y  el carino que desde nues­
tros años mozos hemos tenido por este bon­
dadoso maestro de la juventud española é 
inolvidable ex m inistro de Gracia y  Justicia, 
se ha renovado con im perecedero relieve  en 
la breve in terv iú  que hemos celebrado con é l.

Le hicimos la » mismas preguntas que a l 
Señor Cierva, y él, sin vacilación, espontá­
neamente, nos ha contestado lo  siguiente ;

— ¿Qué impre-ión ha sacado usted de la  
.Asamblea de esta tardo?

L'na impresión muy buena por la unani. 
m idad que reinaba en todos los particulares 
tratados-

La carta leída por el Sr. P ida l me pareció 
obra maestra, á la  que no cabe ni agregar 
ni quitar una sola palabra...

— ; T iene usted esperanzas de -que se en­
cargue nuevamcnlv de la Jefatura del parti­
do el Sr. Maura?

— A'o lo  espero y  lo  deseo vivamente.
— ¿Cuál cree usted que debe "-vr la  orien­

tación del partido en lo  sucesivo?
— Mantener su unidad y  su disciplina.
—¿ A' la labor primordial de la Prensa 

conservadora ?
— Contribuir al desarrollo de los principio^ 

cons.Tvadore», base y  fundamento del orden 
social.

Las campañas de L a M o.k .abqi.Ta y o  las- 
aplaudo por lo valientes. d igno de aplau. 
'(j todo lo  que sea defender al Rey, cualquie­
ra que sea la form.i de gobierno, pues la  
tradición de España es la  Monarquía.

Nosotros, en las palabras dol señor m ar­
qués de V ad illo  recordamos aquellas bellas 
enseñanzas »obre 1.) M oral y  el Derecho que­
de él recibimo- i-n nuestro años juveniles.

Sr. M a rq u é s  de F ign ero a.
.Abordamos al 'eñ or Marqués. F ino  y  ca­

riñoso nos comunica su pensamiento en fra ­
se cálida y feliz.

-E l acto realizado hoy, es de lo más her­
moso en política que puede llevarse á efec­
to. Ha sido la fiel expresión de un partido 
compacto y unido.

— ¿ y  después de este acto ?— aventuramos 
tímidamente.

— Después, sólo D ios- responde con fra- 
s<> firme—  ; pero D. .Antonio ante este acto... 
Nuestra única esperanza es que la  lóg ica  
ha presidido siempre la  conducta del señor 
Maura, y  en este caso la  lógica... En fin, 
si'ré más claro, tengo la seguridad d e  que 
Maura vuelve.

E l  S r. M a rq u é s  de F id a l.
E ] señor marqués de P ida l nos respondió 

amable á nuestras preguntas :
— La impresión que he sacado, do la  Asam. 

blea es muy buena por la  unanimidad que 
en e lla  reinó y por la  adhesión a l Sr. Maura 
comp insustituible j '  fe del partido conserva­
dor.

— ¿ Y  cree usted que vo lverá?
-Supongo no tendrá más remedio, y  que, 

seguramente, causará impresión en su áni­
mo el acto realizado por el partido conser­
vador.

¿ Y  qué orientación debe seguir éste?
— L a  indicada en la carta del partido con. 

-ervador.
Un grato recuerdo guardaremos siempre- 

del rato pasado en compañía del amable se­
ñor marqués de P idal.

Q Ilustre prohombre coaieivador l>. Augusto Coozilez Besada. El Excmo. Sr. D. Augusto González Besada, <n un uldn de su Cssa.
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El Excelentislmo Sf. D, Joaijuin Stnchea de Toca en su despicho. ~  El Exmlnlstro D. Joaquín Mnchez de Tocafen suJBIblioteca.

S r e s  F e -r á n d iz  7  L in a r e s.

Les encontramos sentados á los lados dei 
señor Montes Sierra. Xos dicen que ellos no 
son políticos y que no tienen costumbre de 
hacer manifestaciones. y

Aventuramos una nueva pregunta. .No sa­
ben nada ; ■‘ólo  realizan un acto de presen­
c ia .

R esam eii.

Como Verán nue'tros lectores por la  in ­
form ación precedente, todos los ex ministros 
coinciden en la necesidad de la Jefatura del 
insigne D. Antonio Maura.

L a M onarquía , siempre atenta a l engran­
decim iento y prosperidad de la Patria, hace 
fervientes votos por la vuelta á la  política 
activa  del honrado patriota é insubstituible 
je fe  del partido conservador Sr. M aura.'

L A A .S tT A B .E Z

C E R T ÍS IM O
B e e o tta m s s  de un a r tic n lo  de T A F ,  

p u b lica d o  en «L a a N o tic ia s » , de B a r c e ­
lo n a:

«Se puede d ecir que los p a rtid a rio s de 
l a  reT olu ción  desde a rrib a , los con ser- 
Tadorub, h a n  e sta d o  tr e s  añ os á  m erced  
d e  lo  qne q u 's ie ra n  d ecir é  d e ja r  de 
d e c ir  s n s  a d versa rio s.

H e  a h i el g r a n  e rro r de los c o n s e r v a ­
dores; h e a h í l a  c a n s a  p r in cip a l de todo  
lo  ocurrido qne h o y  lan ien tam o s. U n  
g r a n  órgan o  de p u b licid a d , con dom inio  
d el p ú blico , que h u b ie ra  lo grad o  con ­
q u is ta r  a l  p ú blico 7  c a u tiv a r le , hu biera  
deshecho ahora, con m edia docena de 
v e r d a d e s  d e sap a sio n a d as to d o  e l nnba- 
rró n  qne se ha r e s u e lto  <n te r r ib le  t  r -  
m en ta.

N o  h a  sido a sí. T r e s  añ os de p ro p a­
g a n d a  in s is te n te , s in  co n tra r re s ta r , tre s  
a n o s  de re fe re n c ia s  á  g u s to  del consu  
m id o r, h a  hecho in n u m erables prosé­
lito s .

SExcm o. S r. D. lo a q a fn  S ánch ez de  T oca , una d e  la s  m ás p re s tig io s a s  person alidades 
d e l P a rtid o  C on :e rva d o r , qu e tambidn p roc lam o á D. H htonio Maura.

í
T  l a  revo lu ció n  desde a b a jo , trio n fó  

p aoificam ente, len ta m en te, m ansam ente. 

*
T a n  cie r to  es |lo an te rio r, que á  n os­

o tro s. á  lo s  que desde e l p rim er núm ero  
que la n zam o s á  la  c a lle  nos a p re stam o s  
4 defender b rio so s ¿  U a n x a  co n tra  los  
a ta q u e s  de l a  p ren sa d e  g ra n  c ir c u la ­
ción, m uchos con servad o res qne dicen  
s e g u ir  a l  je fe , u c s  abandonaron sin  cu i­
d a r s e  de n osotros 7  dando v id a  en ca m ­
bio á  lo s  lib e lo s  r a d ic a le s  com prados  
p a r a  v e r  l a s  c a r ic a tu r a s  in ju ria d o ra s  
d el cau dillo.

Don Gabriel Maura
Nuestro querido am igo e l ilustre colabo- 

r.idor de L a M onarquía D . Gabriel M aura y 
Gamazo, cuya cultura, cimentada p o i un 
constante estudio, se reputa como una de las 
más sólidas de España, se baila estos días 
entregado por com pleto al trabajo, finali­
zando su tesLs "Menénder y Pe iayo y sus 
obraS)), con la  que celebrará su recepción en 
la -Academia.

E l título del trabajo y  el nombre del au­
tor bastan para acreditar lo  solemne que ha 
de ser tal acto y las muy merecidas enhora­
buenas que, una vez má>, ha de recibir el 
señor Maura v Gamazo.

Enferm os iluslrcs.
Se halla m ejorado de la g rave dolencia 

padecida nuestro ilustre y  querido amigo el 
excelentísimo señor marqués de la T o rrec i­
lla , je fe  superior de Palacio.

Sus Majestades y  toda la  Real Fam ilia  
interesáronse vivamente por la salud del 
procer palatino,

También ha estado enfermo estos días el 
jefe de la  Casa de S. M, la Reina Doña Ma-

El ex presidente del C>n;reso Excmo. Sr. Marqués dc Pldsl. El Marqués de Pida! en su despacho.

Ayuntamiento de Madrid
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ría Cristina y ex ministro ccmservador exce­
lentísimo señor marqués de A gu ila r  de Cam- 
púo. Debido & su enfermedad no le  fué po­
sible asistir á la  Asamblea del Senado.

Hacemos votos por el total restablecimien­
to  de los ilustres enfermos.

In ie n i á lánAei i i i i
E l miércoles visitó al d irector general de 

Seguridad una nutrida representación de los 
grem ios de vinos, «L a  V iñ a », cafés, teatros’ 
hoteles restaurants, chocolateria.s, pastele­
rías tupis, cafés económicos, cervecerías y 
restáurants de las afueras, para hacerle en­
trega  de una magnífica plancha de pía a  v 
un bastón de mando come- testimonio do gra­
titud y  cariño por c-1 trato que dispensa a 1<>- 
industriales de esta corte.

E i Sr. Méndez .Alanís. que ya cuando ejer­
ció e l cargo de je fe  superior de Po lic ía  su­
po hermanar el cumplimiento de la  ley  con 
el respeto debido á los que trabajan y  con­
tribuyen a l sostenimiento de las cargas del 
país, se ha hecho acreedor por su conducta

al homenaje. . .  ,
En L a M onarquía tenemos gran carino a 

Méndez Alanís. P o r  eso nos agradaran so­
bremanera cuantos homenajes “
rindan al director general de Segundad,

!l
Nuestro querido é ilustre am igo el sen t  

Conde de Romanones, se encuentra enfeim o 
á consecuencia de un fuerte catarro gnp .il. 
o iie  le ha obligado á guardar cama.

Esta enfermed.-id debió adquirirla en un 
percance de automóvil que le  hizo estar 
L e v e  horas y  de noche detenido en una

carretera. _
A  la hora de cerrar esta edición nos dicen 

por teléfono que e l señor Conde de Roma- 
nones se encuentra más a liviado.

L a M onarquía desea vivam ente e ! re 
blecim iento dei ilustre enfcnno.

U 'a T I M f l  H O R R

Maura nos lo dice. ¡Vuelve!
N u estras im ploraciones p a ra  q u e  el ilustre Jefe co n serv ad o r vo lv iera , fueron 

o ídas Y nuestro  regocijo  leyendo  la  ca rta  q u e  á  continuación  cop iam os no  tiene 
lim ites. La P atria  y el T ro n o  d eb erán  siem pre á M aura gra titud  p o r lo que acaba
de rea liza r. Leed: ^

«Excm os. S re s . D . M arcelo A zcárraga y D . E d u ard o  Dato.
Q uerid ísim os am igos: Los acu erd o s y  la s  m anifestaciones q u e  usted es m e co ­

m unican  en resp u esta  á  mi ca rta  del d ía  1.* ab rum an  mi g ratitud : m as lo q u e  tra 
tam os son  rea lid ad es de  tan ta  m onta p a ra  la  v ida  nacional, q u e  delan te  de  ellas 
n u estras  perso n as, au n  jun tas  todas, poco significan. _

En lo que dije  n ad a  es nuevo , ni s iqu ie ra  la public idad : co n sta  en el «D iano 
de las  S esiones del C ongreso» desde  31 de E nero  de  1912. y, no  obstan te , el año 
transcurrió , p resenciando  E sp añ a  e n te ra  la co laboración  só rd id a  y prem iosa de r e ­
volucionarios y g obernan tes p a ra  tener secu es trad a  la reg ia  facu ltad  de nom brar 
lib rem ente  los m in istros de la C orona. ,

Al térm ino  de  aquella jo rn ad a  me ap arté  p a ra  q u e  con facilidad  e lig iesen  d i­
rección adecuada  qu ienes v iesen, s in tiesen  ú op inasen  de  d iv erso  m odo que yo: 
pero  ni d ije  p a lab ra  desm ayada, que h ab ría  sido  m endaz, ni in terrum pí, an te s  ex ­
trem é, mi desvelo  po r n u estra  causa política.

T iem p o  ha  que, sin reservas, la consag ro  mi v ida. P a ra  hallarnos ju n to s  basta  
persistir en la adhesión  á e s ta  m ism a causa; negán d o se  el partido  en tero  a acep­
ta r  mi renuncia, al fren te  de él perm anezco , y todav ía  m e reconforta y a lien ta  mas 
su declaración  de  so lidaridad  unánim e y  afectuosa; pero adv iertan  u stedes que el 
asun to  su stancia l q u ed a  tal com o le expuse  en  mi no ta  del 31 de  D iciem bre, d o n ­
d e  lievé, con efecto, la voz de  todos.

La ratifico, señaladam en te  su s  párrafos finales. P o r aho ra  no  nos incum be, ni 
podem os, m ás. Seria gran  vileza d eg rad ar las confianzas puestas  en noso tros c o n ­
v irtiéndo las en fútil vanagloria; sign ifican  trem en d as responsab ilidades y m e obli­
gan  proporcionalm ente  á so n d a r y  aq u ila ta r, en cad a  trance, las p ro b ab ilid ad es  

' de q u e  no resulten  defraudadas . La so la  po lítica  q u e  podem os p rac ticar, tiem po 
ha defin ida, fracasaría , au n  con tan d o  con  p len a  confianza de la  C orona, si fa ltase  
apoyo ostensib le  d e  ta v e rd ad era  opinión pública , sin el cual no se  puede, ni s a ­
bría  yo  gobernar. , ,  . . ,

P a ra  serv ir de  v e ra s  á la P a tr ia  y á  la  M on arq u ía  e s tá  siem pre p ronto  su  a fec­
tísim o am igo, «A. M aura.»  ^

A hora, los patrio tas, m onárqu icos leales debem os g rita r  con entusiasm o: 
iViva M aura! ______________________________

Señor U rzá iz:

EN EL PORTICO DE LA PATRIA

Don Manuel Becerra
En e l PalAcio de Salcedo (Pontevedra) ja -  

lleció e l d ía 29 del pasado el Kxcemo. Señor 
D  Manuel Becerra Atmesto, personalidad 

que conquistó grandes admiraciones

^ ' « l o  d ,  .a
v i in d o le - y  m uy especialm itite á nupstr-, 
queridísimo am igo D. Benigno Becerra, her- 
m ano del f in a d o -c l testimonio dcl más sin-

cero

K O i i W  IS ft iW
T E A T R O  R E A L

Ninguna novedad durante la  semana. 
Tanhausser, dispuesto para presentarse al 
público, íuvo que aplazar su reaparición. 
poT una triste oausa : el padre de Am as, 
L fe rm o  días ha, rindió su tributo a la 
muerte Lamentando tan -onsible acaeci­
miento, hemos vuelto á recrearnos con Los  
Hugonotes, admirablemente cantados por 
C ecilia  G agliard i y el tenor P a le t : y, ante 
una nueva audición de .\ahrou  h m o s  la ­
mentado otra vez que la  musa de Mascagni 
fuese flor de un día...

Pero empieza á respirarse en e l ambiente 
la espectarión precursora de los grandes 
sucesos. T itta  Ru ffo. cl coloso, ol inconmen- 
,urable, w  aproxima. Después de una tem ­
porada triunfal en cl M etropolitano ncoyor- 
quino, está en Barcelona, desde donde ha 
de ven ir á deleitamos. E l dai 18, si no fa ­
llan los planes de la  Empresa, p iarem os 
oírle. :0 h ,  T itta  R u ffo. el fo rm idab le ' Sus 
grandes partidario-, rom o sus grande- 
tractores— ; quién no los tiene?— se aprestan 
1 escucharle. O irá las estruendosas ovacio- 
nes de otros años. V o lverá  á suscitar lab di^. 
rusioiws á <íue dió lugar otras veces su » 
cuela de canto, su manera de sentir los per­
sonaje-, que interpreta. En suma : el r. g i »  
colisí-o, a lgo fr ío  h a 'ta  ahora, va á c.ald'-ar- 
se como en su- mejores días.

L os  fa rsan te s ,  h u y e n d o  a m e d re n ta d o s  p o r  la s o m b ra  del Gran Justicia .

J* P ro v e e d o r de C o n d e c o ra c i o n e s ^

de U Real Casa 

y  de los iJ*

Ministerios de

Estado 7 Marina

de Inatcucción 

.■t Pública J* 

7  B e 11 a s .1* 

j t  e* Arles

C O N D E C O R flC IO N E ¿  
JOyERIfl, P L f lT E R lñ

C EJñLVO  V Q ñR C lñ
CRUZ. 5 y 7, MADRID

E l que con ehicos...
Señor l'rz .iiz  : P o r  lo  mismo que tenemos 

de usted un alto concepto nos apesadumbra 
v e ile  víctim a de unos cuantos señores que 
quieren medrar á su sombra. K 1 ridículo en 
que pusieron á usted los quo redactaron l i  
soflama contra Maura, nos apena profunda­
mente. E l  Carero, e l órgano sensato que 
tiene usted en la Prensa, calificó aquel acto 
como una travesura.

Por conocer á varios señores que le  si­
g u e n -u n o  de ellos, echado por otro v ino -i 
pedir un puestro en esta Redacción, y nos­
otros al adivinar la  jugada  por poco lo  lan­
zamos por la  escalera— , algunos de los cua­
les, ichados de aquí, le  harán más de una 
íiavfsura , le  recomundamos que medite lo 
que hace. A' acuérdese de! refrán callejero .
«E l  que con chicos...

Banco de España
Eiiilsiüii de oMigafiones del lesoio 3 y 112 m  100.

.\cordadas por Real orden fecha 3 dd: co­
rriente las condiciones para la  negociación 
por el Banco de España de setenta y ciiicu 
m illones de pesetaíi en Obligaciones del T,:- •
soro, de los trescientos m illones cuya em i­
sión autoriza el Real decreto de 30 de D i­
ciembre próxim o pasado, se abrirá por el 
Banco negociación de los indicados vaíiore- 
el día 11 del corriente por ia expresada su- 
ma de setenta y cinco millones de pesetas, 
encargándose el Establecim iento del pago 
del capital y  de sus intereses á los respecti­
vos vencimientos mediante la  presentación 
tn  N; mismo de los correspondientes títulos 
y  cupones y  señalamiento de por el
Tesoro, p rev ia  la  oportuna provisión de fon ­
dos que éste haga en su dia.

L a  negociación se verificará con sujeción 
:í las reglas siguientes ;

Los pedidos serán por cantidades que no 
l-ajen de -500 pesetas ó_que sean múltiplos 
/¡c esta suma, y  ninguno podrá exceder dei 
importe de las Obliga'ciones que se nego­
cien.

Estas, que tendrán el carácter de efectoe 
'colizallies en Bolsa, serán, al portador, de 
óOO y 3.000 pesetas cada una, al plazo de 
seis meses, renovables por otros seis, con 
interés á razón de tres > m edio por ciento 
anual, pagadero por trimestres vencidos en 
prim ero de Abril y  1  ̂ de Ju lio de 1913, m e­
diante cupones que llevarán unidgs los títu­
los.

E l tipo de emisión será á la  par, y se 
descontarán los inteieses correspondientes á 
los días transcurridos desde la  fecha de la 
err isión.

j  E l importe lotal de cada pedido deb, r.i 
Latis farerse en el acto en las Cajas del Ban- 
V o . y se admitirán suscripciones hasta com­
pletar los setenta y cinco millones de pe-e­
ras, entregando d! Establecim iento los qo- 
iiespondientes resguardos provisionales, can­
jeables en su día por las Obligaciones.

En pago de suscripciones se admitirán 
por su va lor nominal ¡as Obligaciones del 
Tesoro en circulación, emitidas en 15 de 
.Agosto de 1912, procedentes de las creadas 
por !a ley  de 29 de Julio de 1910, entreg.an- 
do los suscriptores, al mismo tiempo que 
las Obligaciones, e l cupón de 15 de Febrero 
de 1913. bajo la factura aparte, e l cual -e 
pagará, con independencia de la  suscrip­
ción. por la  m itad de su valor, ó sea á razón 
de pesetas 1.875 cada cupón de la serie A. v 
pesetas "IS,75 cada uno de la serie R.

T.os pedidos de suscripción podrán h.iccr- 
se, ya  por mediación do .Agente de Cambi ■ 
y Bolsa, ó directamente por los interesados 

L a  negociación se verificará en Madrid, 
en las Cajas dcl Banco de España, y tendrá 
lugar, 'egú n  queda expn sado. desde e i día 
11 del actual, á las horas de oficina.

Respecto de las person.rs que tienen Ob.T-
g.iciones en depósito ó en garantía de ope­
raciones, tanto en las Cajas de este Banco 
en M adrid, como en las de las -Sucursales, 
se ontender.án que aceptan el canje por las 
nuevas Obligaciones si antes, ó dentro,dei 
día 10 del corriente, no  avisan por escrito 
nada en con trarío ; y  en este caso no tienen 
necesidad de gestión alguna de su parte, 
pues el Banco se encarga de practicar la- 
necesarias operaciones para hacer la sob=- 
tilución.

M adrid. 7 de E i ^  dé 1913.- E ! secreta­
rio  general. Gahrié! Miranda-.

ImpfMt» a» intwilo H»no. S«s Hsraíneglldo, «
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